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Qué es moral? Pues un árbol que da mor as,

á ¡Cómo están, sitiares, las señorasl ....

! ¡
(NaeTOfl CHpUs dd «La Corto de Faraán**)

r

Las hay, las hay, 
que gustan de meter la pata.

Las hay, las hay, 
que sin pedirlo dan la lata.
■ Las hay, las hay... 

¡Caray, caray, caray!

II
Son tan viriles hoy las señoras, 

que nos calientan á todas horas; 
y, si nos faltan con desparpajo, 
no quieren nunca quedar debajo.

Porque es su anhelo, y es su deleite, 
quedar encima como el aceite; 
y al hombre tratan cual i  un borrico, 
mientras no le hacen hincar el pico.

Las hay, las hay, 
con una porción de riñones.

Las hay, las hay, 
que deben de usar pantalones. 

Las hay, las hay...
¡Caray, caray, caray!

llf

Son hoy las hembras tan varoniles, 
que más parecen guardias civiles; 
y con los hombres tienen más humos 
que antes tenían los de consumos.

Cuando se salen de sus casillas, 
son un hatajo de fierecillas; .

y con las uñas, y con los dientes, 
son muy templadas y muy valientes.

Hoy las señoras son muy bravias; 
y á Dios le arman todos los dias, 
con sus desplantes la mar de broncas; 
y, cuando gritan, se ponen roncas...

Hay muchas hembras que están cansadas 
de dar á un nodo de bofetadas; 
y, cuando el hombre va y se las tira 
de serlo, dicen: «¡Paece mentira!»...

Las hay, las hay,
que arañan cuando están beodas.

Las hay, las hay, 
que muerden la noche de bodas. 

Las hay, las hay...
¡Caray, caray, caray!

IV
No son ahora ya las mujeres 

sacerdotisas de los placeres, 
sino la causa de ciertos males - 
de que están llenos los hospitales.

Ya por ¡05 hombres jamás se ciegan, 
si no las pagan; pero las pegan...
V así vivimos en los infiernos, 
con muchos rabos y muchos cuernos.

Las hay, las hay, 
que suelen estar muy malitas.

Las hay, las hay, 
que nos coronan de rositas. 

Las hay, las hay... 
¡Caray, caray, caray!

Muchas más cosas decir podría; 
pero se quedan para otro día, 
porque con esto de la censura 
todo lo achacan á la verdura...

Y así, no escribo ya más cap teses, 
ni con las manos ¡n con los pieses; 
y etl este quinto doy Bn al texto, 
pues no nos dejan llegar al sexto...

¡Caray, caray!... _
No quiero verme denunciado.
. ¡Caray, carayl...
Ni que me citen al Juzgado.

¡Caray, caray!.,,
¡¡¡Mejor se está en Bombayü!

Por la -eopisterla»

Car/os Jtfííraqda»
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LA HOJA DE PARRA

R E C O N C I L I A C I O N
(e p i s o d i o  d e  u n a  v i d a  c o n v o o a l )

IJESDE entonces se repitieron las re
yertas, siempre por cuestiones de 
dinero, punteen el que Carmen 
mostraba alguna energía para de
fenderse. Todo Madrid comenta

____  ba burlón las disensiones conyu
gales de la Ortiz—pues la categoría social 
■del ex ministro, conseje
ro, gran cruz, etc., hizo 
■que aun despuésdel ma- ~  ^
■trimonio fueran Elvira y 
Carmen conocidas por 
■■d apellido paterno.—Y 
-el ilustre hombre públi- 
'co estaba amargado.

El horizonte político 
anunciaba crisis. Espe
raba una cartera de las 

im p o rtan te s , y 
aquella situación fami
liar dificultaba su acceso 
al poder.

De altas regiones se 
’le hizo alguna insinua
ción para que êl escán
dalo cesara..."

El no veía ya á su hija 
menor; pero se avistó 
con Elvira,la casada con 
Javier Ordóñez, y acor
daron llamar á capítulo _
i  Carmen y obligarla á la separación. La pi
llaron tras de formidable riña, acardenalada, 
las narices brotando sangre, y accedió gus
tosa. La fue ule no puso obstáculo... Mientras 
no le pidiesen dinero...

Carmen se fué á vivir con su hermana. 
—¡Qué bien me encuentro! ¡Qué tranqui

la!—decía á todas al principio, 
iba mucho á la iglesia, poco al teatro y á 

paseo... Sólo á liltima hora en coche, ó por 
la mañana al parterre con sus sobrinillos.

Pero aquella existencia pacifica la cansó 
pronto. Se acordaba de su marido. Cierto 
que era un bribón, pero ¡le quería tantol 

Y resucitaba con el recuerdo sus noches 
de pasión, de sensual delirio, al cabo de las 
cuales levantábase quebrantada, con los hue
sos como rotos, estragado el paladar, los 
ojos cansinos, pero feliz... Porque su marido 
le daba el orgullo de sí misma, poniéndola 
de relieve encantos que ella ni sospechara. 
Tenía una peca en el seno izquierdo, casi 
iuuto al obscuro pezón. En aquel seno pe-

K D E S T B A S  « A M I G A S

P A C A  O R T I Z

queno, redondo, d e nacarina transparoici^ 
que él recogía en tre sus dos manos con un
ción, como un ci liz precioso, besandobasta 
embriagarse el lunarcillodorado, que railU~ 
ba como una mancha de polen en la candi
dez de la azucena...

Y en la soledad de la alcoba apacible, so
bre el lecho muelle, se

______________  abandonaba á pesadillas
atormentadas y volup
tuosas».

Pero su marida do 
pensaba en ella. Ni la 
miraba al encontrarla ec 
paseo, donde á diario 
concurría él pon jKrdt- 
das de toda espedet, V 
Carmen le amaba. O iré- 
ció cuantiosas límosoas 
á San Antonio por re- 
cobrarel amor de Eduar
do; hizo votos, comulgó 
siete domingos... Pero 
nada. El esposo seguía 
impasibie.

Siguió aventuras cotí 
amigos de Lafuentc, por 
ver si, al saberla deotrO, 
se despertaba su deseo.
Mas él no se -«entcFÓ»__

_ _ Y ella, en el colmo de
su furia pasional, l l^ ó  á anhelar que la ma
tara. ¡Qué voluptuosidad al sólo pensamiento 
del hierro penetrándola y de la sangre tibia 
corriendo dulcemente por todas sus carnes; 
y ella languideciendo sin dolores en aquél 
baño mortalL.

Llegaba Carnaval. Los bailes se anuncia
ban. V Carmen, á solas, tuvo una idea. In
quirirá cuál iría su marido y presentarse £ 
él. Despertar sus sentidos con la exhibicióc 
de sus formas delicadas, de aquel lunar de 
oro de su seno, manantía! de delicias... Pidió 
á su hermana que la acompañase, pero súi 
comunicarla todo su proyecto.

—Irá tu marido—dijo Elvira.
—Es probable. ¿V qué me importa?
—¿Llevas alguna combinación?
—Ninguna.
—Entonces no te acompaño. ¿A qué ex

ponerse en tonto á un disgusto?
Habló entonces á cierta amiga, jamona y 

despreocupada, que en cuanto olió el lío se 
prestó fácil á todo. Carmen averiguó el .p^~
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LA HOJA DE PAEilA

«o á (}ue su maride iría y tomó el inmediato. 
Llegó la noche.

Vestía la esposa un traje Imperio que des- 
«rufarfa su pie, deliciosamente encorvado, y el 
principio gentil de su pierna. Los pechos, 
blancos y duros como dos magnolias, ofre
cían serenamente el perfume de su desnu
dez. Su tipo aniñado, de figulina, resultaba 
tan gracioso, tan lindo, con aqttel traje, que 
llamó la atención. Y como se mostrase com-

—¿Cómo lo encuentra usted, doctor?
—Se trata simplemente de un embarazo... 
—¿Cómo?
—De un embarazo gástrico.

placiente, su palco se llenó de hombres.
Al llegar Lafuente al baile, en seguida le 

hablaron de ella. Nadie sabia quién podría 
ser.

Deseando el otro verla, se subió ,á una 
silla y descaradamente míió por encima de 
la tabla que separa los palcos. Lo primero 
que advirtió fué el lunar', aquel lunar famoso, 
célebre, digno de la inmotialidad, si ésta se 
concediese i los lunares.

Durante un momento permaneció trio.

sereno, pugnando por dominar los instintos 
lie animal salvaje que palpitan en el fondo 
de todos los racionales, para hacerse supe
rior i  sus propios deseos, que no eran por 
cierto los de Orozco en ci sublime drama de 
Galdós; pero al cabo le venció la ira, y albo
rotándosele furiosamente la sangre, le gol
peó en las sienes y le quemó los labios co
mo una oleada de plomo derretido.

Su voz se puso trémula y secó su boca la 
fiebre del deseo.

Para acallarlo descorchó una botella y be
bió. Pero la embriaguez poblaba el palco de 
imágenes sensuales.

Veía á su mujer desnuda, resplandeciendo- 
á la luz tenue de la alcoba, sus formas grá
ciles, como las de la Venus de Médicis, V 
con ardor de sátiro se precipitaba sobre ella 
y la acariciaba toda.

Sus manos, sensibilizado el tacto hasta ex
perimentar dolor, recorrían los brazos flexi
bles, de línea indecisa y huyente, los pechos 
tibios y palpitantes, la curva pomposa de las. 
caderas, la redondez de ánfora del vientre, 
los pies, como tórtolas prisioneras que se 
agitan nerviosas, los muslos blancos y fir
mes, los ojos entornados con un gesto de 
anhelo y de suplica, la boca entreabierta, el 
cuello abandonado en una actitud de supre
ma voluptuosidad...

Y su boca recorría todos los puntos sati
nados de la piel, con caricias que la estre
mecían, haciéndola vibrar, preparándola al 
dulce sacrificio.,.

Y deteniéndose en el lugar provocativo, lo 
besaba y lo mordía, como si por aquel pun- 
tito de oro quisiera mezclarla y transíundir- 
a con él.

Y ella, en el palco próximo, seguía hastia
da con una conversación vulgar, mientras su 
pensamiento volaba hacia el esposo, como 
el pájaro á su nido. Y al ver que él no .lle
gaba, temiendo no la hubiese conocido, loca 
y delirante, se quitó la careta.

Uno de los que la vieron entró en el palco 
de Lafuente, y sin notarle, dijo con impru
dencia:

—¿Sabéis quien es la mascarita de al lado? 
La de Ortiz,

Advirtió entonces al esposo y calló con
fundido, temiendo haber provocado con 
aquellas palabras un disgusto.

Levantó Lafuente sus ojos, velados por la 
embriaguez y el deseo, y lentamente, mar
cando bien las silabas, dijo:

—¿Mi cuñada? Pues que no se sepa... de
ben ustedes ser prudentes, muy prudentes... 
¡Pobre Ordóñez!

Y lanzó una carcajada.
Llenó luego una copa de -«champagne*,
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LA HOJA DE PARRA

apuróla con avidez y levantándose, siguió;
—Voy á velar por la honra de la familia. 

^No se muevan ustedes. La cosa no tiene im- 
iportancia. Se trata pura y simplemente de 
■velar por la honra de la familia; nadie me 
negara lo sagrado de este deber.

Entró en el palco de Car- 
alien, que ya tenia el ros
tro cubierto. La ofreció el 
iirazo, silencioso, y ella se 
agarró á él con ansia. El 
marido sintió el roce de su 
carne, como si la tuviese 
sobre la suya, como si al 
fuego de su lujuria las telas 
le hubiesen calcinado, y la 
arrastró hacia fuera. Pero en 
<1 pasillo no pudieron con
tenerse y se echaron uno 
en brazos de otro, enlazán
dose nerviosamente, con 
furor, incrustándose los 
cuerpos. Buscáronse con 
avidez las dos bocas y sus 
lenguas chocaron como las 
llamaradas de dos incen
dios, Un rato permanecie
ron unidos, en éxtasis...
Luego él se separó un poco, 
para mirarla toda. Uno de 
ios senos colgaba fuera, 
arrojado del corsé al violen
to choque...

V el marido lo cogió con 
sus dos manos, y lleno de 
■unción besó el lunar, que 
brillaba como una estrella 
•en un cielo pálido.

La vida del matrimonio 
Ortiz-Lafuente está llena de 
episodios semejantes. Su 
historia formará, cuando se 
escriba, un libro erótico y 
triste, en el que cada página 
dirá un deseo y cada capí
tulo una desilusión...

Rafael Xeyda.

PACO SERRANO ANGUILA

El simpático «Tartarln» qua, 
como BU homónimo do Dau- 
det, sale do la patria para re
correr tierras extranjeras. 
Joven y audaz, «Tartarí n» 
hará furor en la Habana en 
tre  blancas y «morenas» más 

6 menos «cuarteronas*.

En ei próximo número:

Los amores '5e Chicote
E-icriios por él mismo-

AMORES PEDAGÓGICOS
¡Amores extraordinarios! ¡Amoresdispues

tos y arreglados por la casualidad!...—excla
mó nuestro amigo interrumpiendo d  diálo

g o ,—¡Ninguno com o los 
míos! El día en que texné 
posesióti de la escuela de 
Adelfales, supe que la maes
tra de aquel lindo pueble- 
cito era un portento de ju
ventud, de gracia, de belle
z a  de bondad, de sabidu
ría... ¡Los vecinos la admira
ban con desatado entusias
mo, El cura, el médico y^i 
boticario le rendían vasa
llaje y proclamaban ^ue 
aquella mujer singularísima 
les superaba en el conoci
miento de todas las cieri- 
cias. Hay que te n e r  en 
cuenta que los tres enua 
viejos.

En el pueblo no había 
más que dos prendas de 
valía; la patrona y ella. A 
ella acudían el alcalde y el 
secretario en consulta de 
líos administrativos; á ella 
los labradores, para que les 
recomendara nuevos culti
vos y nuevos procedimien
tos agrícolas; á ella los ma
trimonios mal avenidos, las 
novi<M arriscado^ los ca- 
lumtmdos, los injuriadi'S. 
los perseguidos, los ham
brientos; y ella daba á cada 
cual lo que había menesít-r 
y enderezaba, ayudaba, coi -  
solaba y socorría con M  
acierto, que arrancaba lá
grimas y .sollozos y excla
maciones yacreríasu fama y 
se extendía porelcontorno. 
No tenia novio.

¿Q uién hubiera osado 
poner los ojos en ella? 

Fuera profanación ó lo
cura, como lo fuera hacer el amor á su únu a 
competidora, la virgcncita con cara de gita
na que estaba en el camatfn de la ermitEL 

Por compañerismo y por curiosidad visi'é 
á la maestra, que sin ser de extraordinaíca 
belleza, como aseguraban en el pueblo, re
sultaba lindísima. Me recibió friamente, o  o  
empaque de sabihonda, y me recomeod.* 
que secundara la labor educadora que eíia.
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6 LA HOJA DE PAilEA

Comprendía que si no abatía su 
s^ e rb ia  iba á ser juguete de los caprichos 
de aquella endiosada mujer, dueña de todas 
las voluntades del pueblo.

Con este estímulo comencé mis lecciones 
ea  la escuela. Recién salido de la Normal, 
adeateadosmis en- 
íusiasmos pedagó
gicos, implanté los 
prendimientos in- 
luilivos, tas leccio
nes de cosas y los 
juegos escolares^El 
corra! de la escuela 
quedó transforma
do en huerto, don
de cada a l u mn o  
tenía y cultivaba su 
parcela, y á fuerza 
M* súplicas, y ape
lando h ip ó c r i ta 
mente á la interce- 
siónde^la maestra, 
logré que se me 
conoedieraun trozo 
de un egido cumu- 
aal, á donde lleva- 
iba mis cerriles dis- 
c ípu to  las tardes 
.ipadbles y donde 
hicimos un mapa 
de España y otras 
cosas que asombra
ron y so^rendie- 
rou á la misma ma- 
lisabidilla, que algo 
tarde se dió cuenta 
del peligro que co
tí an su fama y sus 
prestigios.

Decidido á ven
cer en toda la línea 
adulé al cura, y co
m o  compadecido 
de su senectud, le 
ayudé en los traba
jos de aquella Cua
resma, hablé en la 
iglesia, sentado en 
nn sillón en el altar 
mayor, conmoví á

EL PÚBLICO DE LOS rClHES*

fútiles pretextos. AI domingo siguiente en \a¡ 
iglesia volvió el rostro para no saludarme.

La guerra estaba declarada. ¡Guerra A 
muerte!

Yo tomé el más seguro partido, el de 
elogiarla desmedidamente; y ella, mujer al 

cabo, el de hablar 
mal de mí, el de 
intentar molestar
me con inocentes 
añagazas.

Pronto comenzó 
á decirse por el 
pueblo que me te
nía envidia, que era 
lo mismolque de
clararme á mi su
perior á ella. Así 
las cosas, un sába
do nos encontra
mos enuna cañada, 
yendo ambos core 
nuestros alumnos 
en paseo escolar. 
En estos paseos, los 
niños iban cantan
do aquellas cosas 
que, como la D(x- 
uina, hay que fiar 
exclusivamente á la. 
memoria. La maes
tra había imitado 
mi procedimiento, 
y así sus niña can
taban la Doctrina 
también.

Por no vernos era 
el estrecho sende
ro, ella h a b í a s e  
vuel to completa
mente hacia la de
recha; yo comple
tamente haci a  la 
izquierda. Los chi
cos, rezongando ios 
mandamientos de  
la Ley de Dios, 
cantaban:

—El sexta, n»  
fornicar...

Y las niñas, que

—Aquí vengo á tomarme una ración de pelícu
las.

—T yo otra de •pellIiculaB*.

los*hombres, hice llorar á las mujeres... La 
maestra comenzó á imitarme, ¡Estaba venci
da! Rdió también un trozo en el egido.Hubo 
sus más y sus menos para concedérselo, 
porque quedaba ya . poco espacio donde 
p.istasen los bueyes y las vacas del lugar. 
T uvo que reparlfr su jardín entre sus alum- 
nas, emprendió con ellas paseos escolares, 
I>os veces fui i  verla y no me recibió con
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iban por los de la Iglesia, entonaban:
—,..£f lo menos ana vez al año, ó antes s i  

espera...
V los muchachos, que llegaban al noveno 

mandamiento , e n t o n a b a n  desaforada -  
mente:

—...la mujer de tu prójimo... ^
La maestra plantóse ante mí, y dando 

rienda suelta por los ojos encendidos, inyec-
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iados en sangre, á teda la ira que contra mf 
guardaba, gritó:

—¡Canalla, indecente! ¡Daré parte á la 
Junta provincial!

Calló la chiquillería estupefacta.
Regresamos al pueblo apresuradamente. 

Yo fingíame mohíno y atribulad o, aunque ne
cesitaba un esfuerzo continuado para no 
reventar á puras carcajadas. Apenas se espar
cieron niñas y niños por callea y casas, y 
sdpose lo ocurrido, comencé á recibir visi
tas. El cura, atribulado, lamentaba que tan 
buenos maestros tuviesen que abandonar el 
pueblo, ó al menos uno de ellos, para no dar 
ejemplo de discordias; el alcalde ponía el 
grito en el cielo, y_yo, paciente y resignado, 
juraba que no sabía por qué me habia inju
riado la maestra. De pronto se me ocurrió 
una idea. — [ Aguar den  ustedes!— y les 
de] A

Por calles extraviadas llegué á los barda
les del corral de la maestra. Salté la tapia, 
crucé varias habitaciones. Estaban abiertas 
todas las puertas, caídas en el sudo algunas 
sillas... ¡y allá, en el Fondo de la alcoba, al 
pie de la cama, con el rostro cubierto por 
jas manos, sollozando y gimiendo, estaba la 
maestra!

Caí de rodillas ante ella, y ella, en el desa- 
tamíento de su furiosa ira, se abalanzó á mf 
para golpearme. Pero yo le sujeté las manos 
y le cubrí de besos el rostro,, murin u- 
rando, '

—¡La amo á usted locamente! Cuanto he 
hecho, ha sido por merecerla...

La casa, silenciosa; la alcoba, en penumbra; 
lágrimas en nuestros ojos; sollozos en nues
tros labios; pasiones desatadas en nuestros 
corazones, que al cabo eran los fínicos 
que podían entenderse en aquel tugaron; 
ambos arrodillados eh el sudo; el lecho 
muelle, coquetón, al lado; en el jardín pian
do una bandada de gorriones...

¿Qué había de suceder?
Al cabo de dos horas, conmovido y sudo

roso, loco de alegría, henchido de felicidad, 
saltaba las tapias y corría á mi escuela, don
de el cura, el médico y el alcalde me aguar
daban impacientes. _ _ _

—¡No más heréticas interpretaciones!- 
vocifiré entrando.—Desde mañana, las niñas 
y los niños de Adelfales cantarán á dúo la 
Doctrina. ¡Y sus maestros, también! Puede 
usted anunciar, señor cura, que nos casamos 
antes de un roes, no sea que el diablo...

Estuve á punto de que se me escapara to 
do. ¡Cuesta á veces tanto trabajo tener pru
dencia!

J)íonfsio Pérez

NOCHES GALANTES
En las nochesj galantes de ensueño y de

{aventura,
ramenlando proezas de Trianon y Versalles, 
he buscado el delirio de un amor de tot;tura 
en los parques dormidos y en las desiertas 

fe-. .. ■ — - [calles.
Y estas lindas duquesas de percal y¡de his- 

r " -  [teria
que tienen su jardín en la carne florida,

— ... Y Báquele usted lustre, sin hacerla cos
quillas.

han arrancado rosas vivas de su miseria 
para aromar sensuales caprichos de mi vida.

Yo debo á su dolor la mitad del placer 
que fué crucificando mi juventud de ayer. 
Hoy que tengo el espíritu sentimental per-

[dido,
la carne ya angustiada de lujuria ancestral; 

se estremece en los lechos del amor prohi-
[bido,

como carne maldita de pecado mortal.

Jñarttnez Jérey.
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ELADU RDIZ PARIS
E pongo de rodillas, me paso U mano 
por la cara... y i  decirlo todo, ¡todo!

Les juro á ustedes que lo contaré 
¡¡todo!! V permítaseme, en cambio, 
una abstención: no voy á decir que 

. .  t 1. ■,  ̂ quiero tanto y cuanto al Arte; la ver
dad es que soy artista-¿buena? ¿mala?; que el público lo d ig a - , que soy artista poraue 
no nay manera de no serlo. -i j p s —

Comencé mi carrera artística de tiple cómica, y un día, porque me daba más dinero,
cambié de género y me hice tdivette».

«Vete», nada más temía yo que me dijera 
el público; pero, vamos, no tué así para 
suerte mía.

¿Amores? ¿Episodios de mis amores? 
¡Pero, si mi vida no tuvo nunca otra finali
dad en este doloroso valle!

Para que se vayan ustedes dando cuenta 
de cómo sé yo de estas cosas, práctica pura 
casi _todO| les diré que, cuando cumplí cator
ce años, tenía ya sobre mí la responsabilidad 
de haber traído al mundo á im lindo chiqui
llo, que ahora, á sus once, me hace vieja, 
llamándome cmamá»...

Ha habido de todo en mi existencia, corta 
todavía: horas de broma y de alegría, de in
quietud y de celos y de rabia, de tragedia y 
de pena,..

Mi primer pretendiente fué un torero. 
Luego... luego un cierto chico muy senti
mental, nacido en Bilbao y pariente muy 
próximo de un minero de allá, acaudalado y 
popular. Aquel hombre era de lo que no hay. 
Su «sino» era, indudablemente, que había 
de morir por una mujer, y eí destino quiso 
que esa fuera yo.

... Ahora, en cambio, tengo un amor que 
me hace reir mucho. Les voy á decir á uste
des: No es amor ; es solamente un preten
diente desdeñado. Es un sacerdote que me 
confesó cierto día en que yo tenía muchos

E L A D I A  R U I Z  P A R I S
j  ^ Loiiiesu cieno oía en que yo tenia muchos

pecadillos, algunos de calibre. El hombre me absolvió, y en seguida me echó de penitencia
por mi. A mí, la%erdad, no L  g S  y le 

fl t  iPero si vieran ustedes qué tozudo es!... Me escribe, me sigue me acosa ÁÍora 
le ha dado por irá  verme al Teatro Nuevo, y los miércoles y los síbados’, á cosa dé las diez

echfoL^cosa?!?  ̂ V e  me
Perdonen ustedes el nuevo suspirito), mi corazón no es mío desde 

hace mucho tiempo; se ¡o entregué á un «tal» Paco. A un Paco que es moreno aclaración
hlya  ̂ y Periodista^y

‘ . €/ad/a Ífu/Jí París.
Biblioteca Regional de Madrid



%A HOJA DE PARRA

PACOMIO PERIBAÑEZ
ODRÍA contar mucho de aventuras, 
si no fuera porque soy ía mar de 
discreto y porque te tengo una 
•jindama» horrible i  las uñas de 
las mujeres.

______ La preguntita de si me gustan
las señoras me parece una verdadera ofensa, 
■ porque creo que todo el que no se vista por 
la cabeza tiene obligación de chalarse in
mediata y definitivamente por el bello sexo.

En cuanto á m¡ ti- 
;po favorito, les con
fesaré á ustedes que 
me sería dificilillo 
contestar, porque s i 
bien hay rubias que 
me tiran un horror, 
sé de alguna morena 
por la que seria ca
paz de acostarme en 
Ja cuna, y conste que 
al decir esto no va 
con segunda inten
ción ni p r opós i t o  
pornográfico, s ino 
porque, como torero, 
uso, sin poderlo re
mediar, la fraseología 
taurina y p o r una 
cierta analogía que 
encuentro yo entre el 
arte de lidiar reses 
bravas y el amor.

Pero, no insisto, 
porque con eso de la 
censura es posible 
que encuentren pe
caminosas mis pala
bras y la inocente re
vista La Hoja de Parra sufra los rigores 
del lápiz rojo, cosa que me dolería'casi tan
to como la cornada de un Míura ó la traiíio- 
tiera herida de unos ojos negros y rasgados.

Quedamos, pues, en que me chiflo por las 
hembras y en que he tenido mis buenos lan
ces amorosos; pero como la discreción por 
«n lado, y por otro la pudibundez y ñoñería 
actual hacen peligrosos ciertos relatos, me 
contentaré con referir algo inocentón y can
doroso.

Tengo una «gachí», italiana y más guapa 
que un sol, completamente chalada por mis 
hechuras y que no me deja ni á soí ni á 
sombra desde que me vió por primera vez 
cf día 2 de Abrü en la plaza de Barcelona.

P A C O M I O  P E R I B A Ñ E Z

¿Cómo se llama? No lo sé.
Y no es esto lo peor. Lo peor está en que 

ni siquiera he cruzado con ella la palabr^'
Me escribe *ia mar» de cartas; me dice en 

ellas una atrocidad de cosas agradables; me 
sigue á cuantas poblaciones visito; se hospe
da á veces en las fondas donde yo paro; pe
ro de amores, ni esto (señalando la uña del 
dedo meñique).

Esa persecución y su asiduidad en escri
birme me hacen pen
sar mucho, porque 
ya pueden ustedes 
figurarse que yo ha
bré hecho todo io 
imaginable por des
cifrar la incógnita.

¿Quién sera esa se
ñora misteriosa?

Cuando salgo a ! 
anillo frente de mí 
cuadrilla,á la prime
ra persona que veo es 

■ á •ella». «Ella» sigue 
mi faena con ojos 
curiosos, enigmáti
cos, y «élla»esti A la 
puerta de la fond a 
cuando regreso de la 
plaza. Si quiero ha
blarle, rehúsa hábil
mente la conversa
ción, y cuantas ges
tiones hemos hecho 
raisamigosy yo para 
averiguar quién es, 
resultan inútiles.

Vo quisiera que 
_ mi extraña admira

dora se humanizase un poquitín, porque, la 
verdad, ya pasa de castaño obscuro que á iin 
torero le siga una mujer y no se acabe la 
aventura. Otras, fascinadas por el prestigio 
que gozamos los de coleta, han empezado 
de igual modo que la italiana; pero al poco 
tiempo ó me han desengañado ó se han ren
dido á mis halagos.

Recuerdos tristes, en buena hora lo digi, 
no los tengo de ninguna mujer, y en cam
bio recuerdo con verdadero encanto los de
liciosos ratos que rae ha proporcionado mi 
trato con tanta hermosa Eva, como anda 
por esos mundos en busca de un Adán.

Pacemio peribáñeAi.
Biblioteca Regional de Madrid
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C U E N T O  I N O C E N T E
lARiETA no duerme ni descansa. 

Marieta tiene quince años, un 
pelo como,el ébano, unos ojos co
mo dos luceros, una porción de 
curvas incipientes que prometen 

_______  convertirse en redondeces de Rú
beos, una imaginación muy 
exaltada y un novio que estu
dia Farmacia.

Con todo esto, y á pesar de 
dio, ó tal vez á consecuencia de 
ello, Marieta está triste y no 
goza de reposo.

Los padres de la niña ven, 
entristecidos, que la doncella 
desfallece y se marchita como 
flor de estufa, que llora sín fun
damento y anhela la soledad.

El padre, un buen señor in
capaz de ver más allá de sus 
narices, ni se explica ni com
prende el fenómeno

La madre lo achaca á los 
amoríos y al afán de leer nove
las y periódicos.

Braulio, d  futuro boticario, 
un truhán con ribetes de teno
rio, se pavonea pensando que 
llantos y ojeras se deben al 
volcán que ha encendido en 
el pecho de Marieta.

Cada cual atribuye una cau
sa distinta á la enfermedad— 
de algún modo hay que lla
marla—de la joven, pero nin
guno está en lo cierto.

Marieta desprecia á Braulio, 
y si lee folletines y revistas es 
por puro recurso.

¿Qué tiene Marieta? _
Pues, muy sencillo. Marieta 

tiene...
Pero, vamos por partes.

a  UDMOñ. D[ l ü  HOJA

Marieta conozca al dedillo las costumbres 
de los moradores del estanco.

Sabe divinamente las ternezas que á la 
estanquera prodiga su esposo, un apreciable 
señor que no hace otra cosa que fumarse los 
géneros y rendimientos de la tienda, á true

que de unas cuantas carantoñas 
á la ya respetable y sitibunda 
matrona, que detrás del rnos- 
trador adopta posturas de reina 
en el destierro.

No desconoce, porque ya lo 
ha observado repetidas veces, 
la puntualidad conque por el 
estanco aparece un mozalbete 
de ademanes achulados y no 
muy recomendables intencio
nes.

Más de una vez se ha escan
dalizado al ver que ei estanque
ro no desperdicia ocasión de 
pellizcar á la robusta maritor
nes que ayuda i  su esposa en 
el despacho de cajetillas y se
llos de correos: y más de una 
vez, también, ha sentido la in
dignación de rigor al enterarse 
de que el otro gusta asimismo 
de amoratar i  la frescachona 
sirviente.

Marieta, mujer vehemente, 
no transige con tales manejos, 
y aunque en ellos ni le va nt 
viene, es tal su preocupación, 
que ni puede conciliar ei sue
ño ni consigue apartar de su 
imaginación tamañas enormi
dades.

Frente á la casa donde re
siden los progenitores de la 
niña bay un estanco, y en él 
una estanquera, cosa, después 
de todo, naturalísima. Frecuentemente se aso
ma al balcón nuestra amiguita para curio
searlo que ocurre enel establecimiento don
de tan caras porquerías nos vende la Ta
bacalera.

Tal fisgoneo ha traído como efecto el qme

Héla aquí. Eecilbe, co- 
roo puede veiae, cueutoi 
Undlatmoe, 7 en cuanto 
ae la pide dlneto dice «que 
él no entiende de cnentoe.» 
Deüpnds, añim a qae te 
clilncban las paiado jas.. .  

jBabiá fc t l

Pepa, pizpireta criadita, avi
sa á Marieta que la comida está 
ya en la mesa, y al comedor 
marcha nuestra heroína.

Es casi banquete. Braulio ha 
sacado un sobresaliente, y los 
padres de la chica le agasajan 
con un almuerzo.

El mal humor de Marieta es 
cada vez mayor.

Se habla de cosas de familia.
La madre, encareciendo las ventajas de 

una carrera, dice á Braulio, á quien mira con 
ojos muy tiernos:—Es lo mejor; ya yes tñ; 
si éste la tuviera, no nos veríamos precisados
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L A  HOJA DE PARRA I t

í  comemos los cuatro cuartos que yo traje 
al matritnonto.

Este—éste ya habrán comprendido nues
tros lectores que es el marido—suspende la 
busca y captura de los tronchos que hay en 
el fondo de una ensaladera sostenida por 
la sin par Pepa, y lanza una fulminante mi
rada á su media naranja que, por lo ácida, 
más parece medio limón.

Pepa sirve la lechuga á Braulio, y en vir
tud de no sabemos qué maleficio, apenas si 
puede estarse quieta al lado del boticario en 
agraz. Marieta continúa ensimismada y sin 
acordarse de comer. _

Su impetuosa mamá acaba por indignarse 
y preguntarla qué demonios le ocurre.

Marieta se decide á hablar, y de su boca 
surgen los anatemas é imprecaciones contra 
las esposas infieles, los maridos vergonzan
tes, las criadas descocadas y los señoritos 
aprovechados y chulos.

Doña Florencia, la señora de ,1a casa, pa

lidece; el esposo parece un cirio; Braulio' 
asemeja una estatua, y la criada, más colora
da que un tomate, rompe á llorar. _

La comida acaba en el mayor silencio, y- 
de las mesas se levantan todos como espec
tros.

Sólo Marieta sale satisfecha del comedor, 
congratulándose del efecto que ha hecho su: 
catilinaria en el seno de una familia tan bue
na, tan honesta y tan cristiana como la suya.

V para no mortificarse más con espectácu
los repulsivos; cierra con violencia el balcón 
de su cuarto.

Todo ha cambiado, ¡cosa más extraña!
Ahora Marieta está alegre como unas pas

cuas; sólo sus padres están tristes; la mucha
cha ha sido despedida y el odioso Braulio- 
hace tiempo que no parece por la casa.

J,r¡ioTiio d e

D E  L A  Ú L T I / A A  H U E L G A

i Una carga) Un toque... da atoncLÓn. 
Biblioteca Regional de Madrid
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12 LA HOJA DE PARRA

pe i ic ion  DE UDA SOLTERA
iSeñoT D, Rocamor», director del 

raido de ]dadrífié '
Úuy eeáor mio- Conio ftpidua lectora del 

diario que tan  dlgoam eate dirige, empero de 
u^ted que tenga la aniah>4lidail de llamar la 
atención de las autoridades ai?erca del mal 
q u e  nos añlge.

Eli un pueblo llam ado Val verde, y que su 
cabeza principal es Llereua, eu este pueblo, 
8 r. BO'^^amora  ̂ ea tan  graude el nóm ero de 
muleras que be moa tenido la deagraolade 
naoer, q u e p i s  de la  mitad vamoa quedando 
floUeras por el caca
do número de hom
bres que en dicho 
pueblo hay<

¿No podrían el go
bernador, 6 el que 
mande, sujetar esta 
epidem ia, dntáudo- 
moa de hombres de 
otros pueblos ó dar 
orden para otie cada 
liombre pudiera câ - 
BArse con dos? Cosa 
q u e  ee p'>dtia hacer 
OQ Valverde, entran
do orden para este 
pueblo del que care
ce hoy»

Gradas untlĉ pR' 
das, señor director,
Una 9Uécriptút'a tt'l 
Herttldo, L, P. Ch. X. ■

¡|e aquf, señores 
y señoras, una 
virtud digna 
de se r pre-  
tníada en los 
primeros Jue

gos Florales que se ce
lebren. Ved , damas y 
galanes, cómo en d  
mundo quedan todavía 
almas cándidas, seguras 
ocupantes de los sillo
nes colocados para los 
justos i  la diestra de 
Dios Padre. Imitad el 
ejemplo. • Seguid; se
guid la senda*...

Pero, ¿qué ejemplo?,
¿qué senda?, me pre
guntaréis: ¿La de L, P., que desde Val- 
verde clama por que la faltan hombres? 
¿La de los hombres castos de ese pueblo, 
que se conforman, por lo visto, con su es
posa legal? ¿El de abstención de las pacífi
cas autoridades?,,.

Ninguna de esas, caros lectores míos. 
Las huellas que os indico que sigáis, el 
ejemplo que os pongo de manifiesto para 
que sea vuestra norma en esta vida, es el que

íTwiimo.—¡Dónde vas, hijo?
Muleif.—A Talverde de Llorena, en el 

prim er tren.

OS señaló, hace utios días, con U simiale pu
blicación de la precedente queja, el director 
del Heraldo ne Madrid y grande amigo 
mío D, José Roe a mora. Conducta alguna 
puede ser, en efecto, más digna de loa, Ro- 
camora, en la plenitud de la edad y en la 
plenitud de los éxitos, recibe,en la redacción, 
una buena mañana, una linda carta perfu
mada en cuyo sobre campean las letras de 

su nombre, escritas ner
viosamente por mano 
femenina. Rocamora ,  
pese á su natural ecuá - 
nime, rasga la envuelta 
de un solo golpe, y ha
ciendo cabalgar los len
tes sobre la nariz, reco
rre de un tirón las lineas 
todas de la misiva, de
teniéndose un pu n t o ,  
pensativo, antelas inicia-, 
les de la firma. Luego, 
quitándose los vidrios 
auxiliares, Ro c a mo r a  
oprime d  botón de un 
timbre, espera la pre
sencia del ordenanza i  
quien requiere, y estoi
co, le hace entrega de 
la epístola con orden de 
llevarla á los cajistas...

Rcnurtciación,herma- 
nos míos, en el Señor, 
se llama esa figura. Re
nunciación heroica, de 
la que vosotros, peca
dores, no podéis forma
ros la más somera idea.

L  P„ de Valverde, en 
un momento de deses
peranza y de inquietud, 
pide hombres para sí y 
para las demás mucha
chas convecinas, que ar- 

_ den consumidas por et 
mismo inextinguible fuego. Son veinte; son 

ciento: á mil, acaso, lleguen las que han me
nester del concurso de varón para cumplir 
los fines de la perpetuidad de la especie. La 
carta cae en manos de un mortal que puede 
guardársela en el bolsillo, tomar el primer 
tren y ofrecerse á todas ó á la mayor parte de 
las necesitadas.

Es un raes ó un año de ejercer de sul
tán en Valverde de Llerena, sin miedo á los
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franceses y con menos miedo que de ordina
rio á los ingleses. Es un festín pantagniélico 
de los que, por desgracia, entran pocos en 
libra,.. ¿Comprendéis la renunciación de Ro- 
catnora?

De aquí que y o,'idm ira doren todos los te
rrenos del director del Heraldo de Madrid, 
pida que su virtud se premie y se proclame 
en los primeros Juegos Florales que se ce
lebren.

Si bien he de advertir á las muchachas 
de todos los Valverdes que es más práctico, 
muchísimo más práctico en semejantes ca
sos, dirigirse sin intermediarios á los casados 
del pueblo, que, como los de la ciudad, se
rán complacientísimos. _

Y de acudir á la Prensa, las aconsejo que 
lo hagan enviando un anuncio concebido en 
los siguientes términos;

S e ñ o t - lt a H  d e c e u t e s  j  g 'a n o s » »  d e  

IM  4|pe n o  H o b e o  m á s  q v e  d e  

r e f e r e n c in n ,  d e s e s n  p ro te c c tC íl i  d e  

e n  b u í a  u s o .

Fórmula discreta y etica?; que, por lo visto, 
no ha llegado al simpático pueblo;de Valver- 
de de Llerena, á pesar de ser tan antigua co
mo el Diluvio, (Como El Dilavio, de Bar
celona, naturalmente.)

Xeopo/do ^e/aratjo.

BODO el mundo decía de Eleutcrio 
que era el prototipo de los jóve
nes formales y juiciosos. Su fami
lia le tenía por un sabio y sus pro
fesores le presentaban como _ el 

_______ alumno modelo de la clase. Su in
teligencia dúctil no tenía preferencias por 
nada; todos los estudios le parecían buenos 
y se ios asimilaba con fría ^rseverancia. El 
pelóse Je cayó á los veinte años; gastaba ga
fas de gruesos cristales, y mostraba su cuer-- 
po de joven estudioso ciertos rasgos de ve
jez prematura. Su cabeza era un almacén de 
ideas ajenas; allí estaban atestadas la meta
física y la dialéctica, la ñlosofía cristiana y 
la racionalista, nutriéndose aquel cerebro 
con todos los delirios de la humanidad.

Su espíritu agobiado no se entregaba Ja
más á las expansiones y á los hermosos im

pulsos de la juventud; y cuando sus amigos 
)e hablaban desús noviazgos y amoríos, Eleu
tcrio respondía gravemente;

—Yo me casaré con una muchacha de 
quince años, inocente y pura, con objeto de 
educarla á mi manera y hacer de ella un mo
delo de esposa y de madre.

Con efecto, se casó Eleuterio con una niña 
de quince abriles, á la aial doblaba la edad,, 
y desde el primer día de su matrimonio co-

SeCRETOS DE LA CIENCIA

—¿lío ves, Tomasa? Ei doctor pretende rea
nimar á Luisa por Ja respiración artificial.

menzóá abrumarla con'proiijas y minuciosas^ 
disertaciones sobre los deberes de la madre 
de familia y de la esposa honesta.

La obligaba á que leyera autores graves y 
de grande autoridad, como Fray Luis de Gra
nada, San Juan de la Cruz, Guevara, Vives y 
Fray Luis de León, y á cada instante repri
mía los inocentes desahogos de la niña, di- 
ciéndole: ,

—Eso no es correcto; eso no es convenien
te; hay que conducirse con mayor cordura^
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la vivacidad locuaz

Enriqueta, que así se llamaba la ¡oven, no 
ienía más momento de solaz que los breves 
instantes que pasaba en la casa de una lía 
-$uya, donde su esposo solía dejarla cuando 
tenía necesidad de ausentarse de Madrid.

La tía, sin que Eleuterio lo supiese, daba 
■reuniones en su casa, y allí se recitaban poe
sías, se tocaba el piano, y Enriqueta bailaba 
con todo el mundo, creyéndose feliz al verse 
Jibre del Padre misionero, como llamaba á 
su  empalagoso marido.

Conoció en estas reunionis á un joven 
■elegante que había sido agregado á la Em
bajada de Alemania y que conocía perfecta- 
■mente la lengua germana, aunque hablaba
■ con muchísima grada la española; tanto que 
Enriqueta, al propio tiempo que su tía, se
■dcleiteaba escuchando.......................
del diplomático.Una 
tarde, en que se ha
llaba la casa de la tía 
llena de sus jóvenes 
contertulios, vió En
riqueta venir á lo lar
go de la calle á su 
igrave e s p o s o ,  tan 
mesurado y circuns
pecto como teníapor 
costumbre.

Dirigióse Enrique
ta á su tía, manifes
tóle temores de que 
su es p o s o  la sor
prendiera en tan bu
lliciosa reunión, y 

■con objeto de enga
ñarle, mientras la ju
ventud alegre cuchi
cheaba en el salón,
■la tía, la sobrina y el 
diplomático se ence
rraron en un gabine 
íe, y poniéndose de
l ant e  la gramática 
alemana de Ayuso, 
comenzaron ios tres 
á ladrar en alemán 
con la mayor solem
nidad posible.

Entró allí el infe
liz marido, compla
ciéndose mucho de
■ la ilustrada ocupa
ción de su esposa; 
r e c o m e n d ó l e  que 
prosiguiera sus loa
bles estudios, y des- 
.pués de pronunciar 
dos ó tres discursos 
sobre las costumbres V E N U S  Y  A D O N I S

antiguas de ios griegos y de los romanos, se 
retiró muy satisfecho á su casa, quedando la 
tía en el encargo de acompañar ,á Enriqueta, 
cuando terminara la lección, que no debía su- 
penderse; y así que el marido bajó las escale
ras, llevando sobre los hombros su gran me
lón de metafísica guarnecido con lentes, el 
piano estalló en raudales de vibrante armo
nía, y los contertulios giraron eti el torbelli
no del vals, en tanto que Enriqueta, dando 
vueltas en brazos del diplomltico, celebraba 
el chasco que bahía dado al impertinente 
misión •' .

Aquel engaño inocente fué el primer se
creto que cortó la intimidad y la confianza 
en el matrimonio, y como el diplomático era 
muy galante, la tía muy alegre, y la mucha
cha muy loca, tas lecciones de alemán me

nudearon frecuente
mente con gran re
gocijo de Eleuterio, 
que iba diciendo i  
sus amigos;

—Mi esposa es un 
modelo... Ahora está 
estudiando alemán.» 
He conseguido edu
carla por completo... 
¡Va verán u s t e de s  
qué alhaja!

Eleuterio, que por 
efecto de su instruc
ción c l ás i ca  sabía 
pe r f ec t ament e  el 
griego, el latín y el 
árabe, desconocía las 
lenguas vivas, y su 
esposa, para darle co
nocimiento de sus 
progresos, solía en
jaretar en la conver
sación algnnos dis
parates y palabras es
trambóticas, que ella 
se inventaba, dicién- 
dole á su esposo que 
aquello era alemán 
puro, alemán neto 
que le había enseña
do el profesor.

Después  refería 
es t as  aventuras en 
casa de su tía, y la 
buena señora y el di- 
p l o m i t i c o  r e í an  
g r a n d e me n t e  de 
aquella burla de que 
era objeto uno de los 
hombres más cultos 
de la Corte.
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Envalentonado Elenterío con la supuesta 
transformación de su esposa, la abrumaba 
cada día con nuevas diserdones ñlosófícas 
que ella aparentaba recibir con mucho agra
do, ahondando los dos de esta manera el 
abismo que les separaba; y como el diplo
mático aprovechase estas circunstancias para 
poner en ridículo í  Eleuterio, porque estaba 
enamorado de Enriqueta, logró engañar á la 
tía y al esposo, y concertó con la muchacha 
partir á América, donde 
pudieran entregarse li
bremente i  sus juveniles 
y frenéticos amores.

A los pocos meses de 
la tuga recibió Eleuterio 
una carta en que su es
posa le decía, entre otras 
cosas, lo siguiente; «No 
me busques. Soy com- 
pictamente feliz. A pe
sar de que eres un sa
bio, te voy i  dar un con
sejo: si tienes nuevos 
amores procura no abu
rrir á tu amante con tan
to sermón. Tú has apren
dido muchas tonterías, 
en vez de estudiar el 
arte de vivir y el de ha
cerse agradable, que te 
hubieran sido más con
venientes. Procura olvi
darme corno yo pienso 
olvidarte pronto. Dale 
recuerdos á mi pobre tía 
y dile que ahora poseo 
perfectamente/n leng a 
a/emana.»

Eleuterio no se arran
có los cabellos porque 
no tenia ninguno, y el 
fracaso de su sabiduría 
y el ridículo de su de
cepción le hicieron raSs 
daño que su obligado 
divorcio. De las Universidades salen mu
chos hombres como Eleuterio, que no son 
más que tontos embrutecidos por el estudio.

—La seflora tiene un cutis muy fino. 
Yo soy muy inteligente en cueros.

Rafael Zorromé.

FORTUNA DE CAZADORE.S
El conde de Casa-Manteca, señorón cor

tesano que no se preocupaba más que de 
llevar el cuello tieso, los puños almidonados,

que usaba lentes de oro y guantes perpetuos, 
acordó con varios de sus amigos irse J pasar 
la Semana Santa á su lagar de Cerralvo, si
tuado en los Montes de Málaga, no lejos de 
la Ermita de Santo Pitar, entreteniéndose cu 
cazar... lo que cayera.

Llegarón al lagar d  lunes santo, y con 
harta pena supieron que por aquellos sitios 
no abundaba la caza, como en otros tiempos, 
y que, por tanto, la expedición iba á ser abu

rrida.
Por ftuRma la señ í 

Patrocinio, capataza de 
la fínca, tenía una hija 
que !e daba tres y raya 
á la misma Venus de 
Mito y á todas tas seño- 
ronas de la corte. Era 
una morena muy viva, 
muy colorada, con pelo 
muy negro, una boca 
que estaba pidiendo be
sos, unos dientes igua
les y blancos y un cuer
po de figurín parisién.

Apenas vieron á. Pa
ca — pues Paca se lla
maba aquel prodigio de 
rústica belleza—se ani
maron los cazadores y 
soñaron pasar ocho días 
admirables.

Salían de caza, y á Ii 
madrugada ya estaban 
de vuelta en el l a ^ r  
con la esperanza de dis 
frutar de la agradable 
conversación de Paca- 

Pero no habían con
tado con la huéspeda, y 
era con la travesura de 
Salvaorico, hermano de 
Paca, mozalbete gordo 
y fresco como una ca
muesa, coloradote como 
un pimiento, con fuerzas 

á lo Sansón y pialícia por arrobas.
Apenas Salvaorico comprendió que los 

señoritos buscaban en la fínca algo más que 
jabalíes y perdices, se puso en guardia y 
leyó la lección á su hermana. Esta, apenas sí 
se dejaba ver, y cuando lo hacía, procuraba 
evadir la convesación y contestar lo más ne
cesario al chaparrón de preguntas y de ton
terías con que los señoritos la abrumaban. 

Comprendieron éstos dónde estaba el 
enemigo y se propusieron aburrirle, hacién
dole blanco de sus chistes y de sus brtmus, 
no todas del mejor gusto. Pero Saivaorico 
no se achicaba y si ie decían una contestaba

I I
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diez, con lo cual unas veces se reían los ca
zadores y otras se marchaban á sus habita
ciones con un humor de mil demonios.

Salieron una mañana de cacería, y al re
gresar se quedó el conde solo en la co
cina.

A poco entró Salvaorico con el sombrero 
en la mano, rascándose el cogote y con son
risa burlona. Echóse sobre la puerta y pre
guntó:

—¡Vaya, señó conde! ¿Se ha cazao mucho 
n ta  madrugada?

—Pues, hombre, sí que hemos tenido íor- 
tuna. ¿Qne creerás tú que hemos encontrado 
en esos desfiladeros?

—¿Quién sabe? ¿Algún gato montes?
—¡Ca! ¡Una manada de toros salvajes!
Comprendió Salvaorico que empezaba la 

guasa y se preparó al tiroteo.
—¡Sí que es raro! ¡Yo no he sabio nunca 

que los hubiese en estos montes, hasta que 
han venío los señoritos! ¿Y son grandes?

—Mayores que los bueyes de carreta.Con- 
unos cuernos de media vara...

—¡Aprieta! ¿Y han matao ostés muchos?
—Media docena cabal.
—¡Buena mañana ha sío! ¿Y en qué sitio 

han quedao los muertos, para ir á recogerlos?
- P o r  lo pronto, nos hemos traído las ca

bezas...
—Así naide lo podrá negar, ¿V aondé 

están esas cabezas?
—Arriba, en la cámara, ¿No vas á ver

ías?
—¡Muchas gracias. ¡Ya icía yol ¡Pronto se 

las han subió! ¡Así es que, por más que bus
caba esas cabezas de toro... naíta... nafta... 
no veía más que la del señó conde!
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